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PREODS DE SUSCRICIOH. 
Madrid : trimestre i ¿ . Pesetas. 2,50 
Provincias: id. 
R E V I S T A T A U R I N A . PRECIOS PARA LA VENTA. Paquete de 25'"números ordinarios, pe-
setas. 2,50 
Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, núm, 4; Madrid. 
E N L A PLAZA D E M A D R I D . 
A/ Sr. D. José Sánchez de Neira. 
Mi DISTINGUIDO AMIGO: Gratísima sorpresa é im-
ponderable satisfacción me ha producido la lectura 
de la notable carta que se ha servido dirigirme, y 
que ha publicado La Semana Ilustrada en su Ex-
traordinario monumental del 30 de Setiembre último. 
En ella se ocupa Vd., con la competencia que 
le es tan justamente reconocida, de apreciar él mé-
rito de los matadores de toros Lagartijo y Frascue-
lo, defendiendo al propio tiempo la opinión, con-
traria á la que yo sustento, de que el segundo de 
dichos lidiadores no debe por ahora torear en la 
Plaza de la Villa y Córte. 
Si, como Vd. indica en el último párrafo de su 
carta, tendrá gran contento en que yo me halle con-
forme con la apreciación que emite acerca del mé-
rito de ambos célebres diestros^ puedo, desde lue-
go, proporcionarle este gusto. Todas las atinadas 
observaciones hechas por Vd., aquilatando y po-
niendo de relieve las buenas cualidades y defectos 
de cada uno de ellos, hubiéralas yo expuesto, aun-
que no con tanta brillantez, si mis muchas ocupa-
ciones me hubiesen permitido espacio para hacer un 
análisis razonado y comparativo de aquellos lidiado-
res, en lugar del íigerísimo juicio sintético, consig-
nado en, mi carta, inserta también en el mencionado 
Extraordinario, 
Y conste asimismo, para satisfacción, inia, .n)ás 
que de Vd., que pocas, muy pocas serán las cuestio-
nes de apreciación en el arte del toreó en que nos 
hallemos discordes; porque sabiéndome yo casi de 
memoria su notable Diccionario Tauromáquico, libro 
que nuestro buen amigo Peña y Goñi ha calificado 
gráficamente de colosal per la laboí material que 
representa y el número de datos que contiene, pue-
do asegurarle que me hallo identificado casi en tota-
lidad coh_su manera de,pensar y sentir en cuanto -se 
relaciona con el incomparable espectáculo nacional. 
Un punto hay, sin embargo, que no es artístico; 
que es, digámoslo así, de conducta, de procedimien-
to, en el cual estamos divididos, y este es el ,que, 
principalmente ha sido objeto de s,^ , carta,. Es á sa-
ber: si Salvador Sánchez \ Frascuelo) debe ó no "to -
rear en la Plaza de Madrid. Yo opino sin vacilar 
por la afirmativa; Vd. cree que todavía no es tiempo. 
Sabido es de todos, que las manifestaciones hos-, 
tiles é injustificadas de una parte del público, no la 
más numerosa, ni la más sensata, dirigidas contra 
Salvador al terminar la temporada de 1880, obliga-
ron á éste, que tiene en mucho su dignidad, á no 
escriturarse en la temporada de 1881, no habiendo 
tampoco querido verificarlo, ni en la de 1882, ni en 
la actual. 
Empiezo por reconocer que Salvador, lastimado 
en su amor propio, obró perfectamente al no acep: 
tar escritura para Madrid, una vez ocurrido aquel 
lamentable incidente, en tanto no fuera desagravia-
do por la opinión, manifestándose ésta unánime en 
llamarle de nuevo al palenque donde tantos aplau-
sos conquistara durante catorce años. 
Pero yo pregunto: ¿la opinión en este sentido, 
no está ^¿-^fl? ¿No dice Vd. mismo, mi querido 
Neira, que á Frascuelo le llama hoy con empeño la 
opinioti pública, manifestada por los aficionados altos 
y bajos y por la prensa de todos los matices? Pues 
siendo esto así, ¿es lógico que Salvador desoiga este 
llamamiento? ¿No le ha tributado la Plaza de Ma-
drid una ovación delirante en la corrida de Benefi-
cencia, verificada el 4 de Junio de 1882, única en 
que ha tomado parte después de terminada su últi-
ma contrata? ¿No ha recibido repetidísimas pruebas 
del aprecio en que le tienen los aficionados madrile-
ños, que han hecho de él un ídolo, y que si en oca-
siones han extremado sus exigencias, ha sido quizá 
por el alto concepto que les merece? 
Salvador sabe todo esto,—seguro estoy de 
ello,—y él mismo lo ha consignado en el siguiente 
párrafo de una carta dirigida á LA LIDIA no hace 
mucho tiempo: 
«Yo no puedo,—dice,—yo no debo sospechar 
nunca, que este público madrileñ(^ísfe empeñe en 
desconocer mis buenos deseq^, cuando -él me ha 
levantado á una altura^vfl^p no sospeché, y sus 
aplausos durante,.,; tañtos años me han abierto las 
puerl^s , , ( ^ España. Yo le pro-
fesaré' siem^ intenso de mi gratitud, 
aunque ;me negase , también lo único que yo he po-
dido hacer en su obsequio: exponer cien veces 
cuanto soy, cuanto tengo y cuanto valgo, por ha-
cerme digno dé^sus-simpatías." 
Pues bien j|4§|spues de esta noble y franca de-
claración, de-^ya sinceridad nq cabe dudar, y pe-
dida, como Vd. reconoce, por imanimidad, la pre-' 
séncia en el ¿oso de Madrid, de Salvador, éste" no 
debe, en:mi concepto, sustraerse por más tiempo al 
deseo .-(le todo el públicp» 
Ni puedo, amigo Neira, aceptar la posibilidad 
dé una desgracia, como V^l. supone en su carta, 
-pot-rel Kaeho de q u e . ^ ^ á j é n jun^s Rafael y Sal-
vadór, y céloso éste de su reputación,, exagere sus 
deséps. Nó: la competencia de Raíaei y Salvador no 
puede revestir el carácter de duelo- que ostentaba la 
de Antomo Jkúz Jiian León , basada en un ódio 
irreconciliable entre 'anibos contendientes por sus 
opuestas ideas políticas, y fomentada inicuamente 
con los apóstrofes é insultos de liberales y serviles. 
•No puede ser tampoco la lucha anárquica de 
José Redondo y Arjona Guillen, llevada al deplo-
rable extremo lie, acudir mío y otro diestro, con 
muleta y espada en máno, á dar muerte al mismo 
toro, dejándose-Gurro decir antes de la jornada: 
^En la PlazaJ -'Mádrí se. ha perdió una cornd, y 
vamos á ver cuál d$ los dos/se la encuentra.71 
No puede, por último, ofrecer término de com-
paración con la escandalosa contienda de E l Tato y 
E l Gordito, qtie díó lügáf áv qüé íé "éruzaran ágrias 1 
censuras y recriminaciones por médio de la prensa, 
y á tener que poner la tropa sobre las aimás en al-
gún punto de Andalucía, para evitar temidas co-
lisiones entre los ^ apasionados bandos de Tdiisias y 
Gor distas. 
N ó : hoy.se trata'de dos lidiadores amigos, que 
trabajan juntos en todas las Plazas de provincias 
con noble y generoso, estímulo, entré el aplauso 
que á ambos les otorgan los espectadores. Por di-
cha, los parciales de uno y otro diestro reconocen, 
al par que sus defectos, las buenas cualidades pri-
vativas de cada uno, y no son de temer, en modo al-
guno, hechos tan incalificables como los que quedan 
apuntados. 
¿Ha de seguir,, pues, la Plaza de Madrid colo-
cada en peores^-condiciones que las demás de Es-
paña? Bajo ningán concepto.-Por eso los aficionados 
madrileños y la prensa taurina, en su totálidád, pi-
den á voz en grito á Lagartijo y Fres cuelo; y yo, 
que siempre he deseado ver en nuestro Circo los 
mejores toros y los mejores toreros, así como , apro-
vecho esta" ocasión para protestar del extraordinario 
número de mansos y becerros que nos presenta como 
toros de lidia la desdichada Empresa del Sr. Menen-
dez de la Vega, uno, mi yoto al del público y la 
prensa, y hago mias las siguientes frases que el dis-
cretísimo Akgr-kis consignó en él número 30 de 
LA LIDIA : 
«Faltan en nuestra Plaíá ;-'icoml& condición sine 
, qua non, como factor importantísimo del apogeo del 
artes como carácter esencial del Circo madrileño, 
.estos dos nombres reunidos :, . . 
RAFAEL Y SALVADOR.» 
Suplico á'Vdi,-mi querido Neira, sino confor-
midad con. mis opiniones^benévolencia para ellas, 
en gracia del afecto que le profesa su consecuente 
¿y,apasionado amigo-. -
Luis CARMB;NA Y MILLAN. 
17 Octubre de 18S3. 
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L A L I D I A . 
LOS DOS CAVALHEIROS. 
D, L u i s do R e g ó d i F o n s e c a Maga lhae? . 
D. Alfredo Tinoco da Silva. 
Coniieeo, queridísimo lectorK que me habia. equivosado. 
Vo pensaba ver dos tipos originales, excéntricos, mitad 
torero y caballista, con el aditamento de la mieiená aportu-
guesada sobie'ló.g hombro-, las guías de tos bigotes en -afila-
da y opuesta dirección , el porte desgarbado y . la petulancia 
mariposeando (yaya en gracia) junto á los labios. " 
Y me he; hallado, ó por mejor decir, me han presentado 
dos jóvenes apuestos, gallardos, distinguidos, con^esá bizarra 
expresión ibérica que nos hace sonar en la comunidad de 
nuestra raza,- rasgados y brillantes ojos'negros, ilumiiiádbs 
por la misma luz que reverbera en el Tajó, donaire español, 
porte de gcntlcínent y fabla acentuada de Camoens. Cual-
quiera al verlos- apurar algunas botellas de Portó ó comer 
reunidos én el elegante salón de-los Cisnes, podría figurarse 
que se trataba d'e dos touristes afamados, que desde • el lago 
Corno al Zocodóver de Toledo iban buscando impresiones, 
ilustrando su espíiitu, llenando de anécdotas y recuerdos las 
hojas diminutas ¿e sus carteras. 
Cuando se advierte que en todos los dijes de su compos-
tura, en los trofeos de su aliño y adornos de su traje resplan-
dece el tipo peculiar del hipódromo ó.del Circo taurómaco, 
la suposición cambia ya de aspecto; y del touHsíe de los Alpes 
pasamos al rebuscador de los camafeos de Pompeya ó slgom-
meux español, entusiasta de las glorias de Montes y Chi-
clanero. 
Aquel alfiler1 de oro prendido en la corbata, y que os 
representa la artística cabeza de un eabállo; la botonadura de 
bi¡liantes con marco á su alrededor de reluciente metal, figu-
rando un haz. dé 'pequeños rejoncillos;! los gemelos de la ca-
misa con espada, y banderillas; el/puno del bastón Con el 
busto dé cualquier torero célebre, todo* esto os indica que os 
halláis enfrente de la distinción y de la riqueza; de dos dandys 
que han suprimido su nómina del Veloz-Club por alistarse en 
una Sociedad taurina, y suplen el tapete yerde con la mgvida 
y batalladora arena de una Plaza dé: Toros;. : 
Confieso que al escribir estas^líneas hoy, víspera del do-
mingo, aún ncíhe sido testigo de su-habilidad. L a prénsaL del 
vecino reino éntóna ditirambos y loas á su valor y destreza. 
Se lee en largas columnas de autorizados periódicos, que Regó 
y Tinoco sen dos jóvenes de Igímás encopetada sociedad lu -
sitana; que por afición y no por interesado lucro, se dedican 
al dif íci larte deí rejonear reses bravas; que airosos ginetes y 
caballistas-^ saben colocar engalanados palos desde su silla de 
batalla, y qué no hay función régia, corrida a;beneficio d é l a 
desgracia, espectáculo dest inado/á la Caridad, en todos los 
cuales ellos no ^ean los mantenédores de la hidalguía de los 
Silvas y Magalhíaes y los cabaíleros-paladines del espíritu 
humanitario de nuestro tiempo. 
Todo esto me dicen desde Tras-os-Monles, y todo esto te 
digo yo á tí, lector apasionado de L A L I D I A , que, como ve-
rás, cümplo la obligación ^dp -ptesentártelos y ser caballero 
hidalgo de la más escrupulpsa cortesía castellana. 
Pues como te digo, lector: 
Luis do Regó da Fbpseca Magalhaes es hijo do digno 
par do reirto, Luis do Rcgo Btxrntp, nieto do grande estadista 
ó par do reino Kodrigp^a^-Fdnseca Magalhaes, biznieto do 
valente general Vizconde• do Jeraz do Li?na, tataranieto do... 
pero cortemos por ahora el árbol pomposo de su nunca aca-
table genealogía. 
Baste deciite que. conserva el jóven Luis el talante apuesto 
de su raza; ojos claros y serenos, como decía el poeta, v e l a - ^ 
dos p o r u ñ a nube de melancolía que encajan perfectamenté 
con el color blanco y mate de su tez... Cuentan; las crónicas 
que ha merecido siérripre el sobíénombre de «arrojado caba-
llero» en las fniatas'toUra;das &n (\\xe iom^si •paxie, non per 
interesse, sino etn benefteio-d'estabekcimentos de Caridade.--fi 
basta do Regó!... .?,:'*" 
Alfredo l'inoco e uiué.verdadeiro typo de tuerúlional; cor 
tnorena, viveza no oíliár, energía do gesto; así se expresan 
nuestros vecinos para delinearle, y no hemos de ser nosotros, 
los que pongamos másípüritos sobre las iies. Le agrada torear 
en hastas limpias, y máj^de una vez ha tenido por recompensa 
á su raro denodo alguiia que otra frscturilla en algún hueso, 
y una seria cornada en' la pierna. 
¡Qué desgracia, féetor, qué desgracia!... Si manejásemos 
con facilidad esa plunia oreada de mirto y azahar con que 
el escritor portugués sabe llevar á sus cuartillas el sello meli-
fluo y almibarado de sú carácter, nosotros apuntaríamos aquí, 
como dato biográfico una" de las cogidas^  más tristemente cé-
lebres del jóven Alfredo. V 
¡Jóven Alfreda.fcüSiOS recuerda esté noiñbre una página 
sentimental de cierta novela. Preséntase ó circó como socio 
Antiga Sociedade 'tatiro-ttiachua pc'rntanente; busca t o m ó 
premio á su denuedo, olorosos bouqitet's '^charutos :e doces,, e 
animado pter aqtieües so7-risos de bocas femeninas,- sé lanza 
en el más ' temible de todos los abismos... ató-sw de mor te, 
como ó mallogrado conde dos Arcos, no circo de Salvaterra. 
¿Me entiendes, lector?... / .SVrr^j- e /norte!... ¿Qué otra 
cosa podría decirse de un caballero enamorado y de un re-
joneador valiente?... -
Creo que me has entendido... tanto en portugués, como 
en castefao. 
GRAN HOTEL DE ROMA. 
Anteanoche, á las siete, los salones del Gran Hotel dé 
Roma, sito en, la calle del Caballero de Gracia, se veían 
concurridos por una numerosa representación de la prensa 
periódica, con motivo de la inauguración, y á la que tuvi-
mos el gusto de asástir, aceptándo la galante invitación de 
los señores Yot t i y Compafiíai 
E l local es inmejorable, tanto por la comodidad que el 
viajero puede encontrar en sus habitaciones, cuanto por la 
elegancia, gusto y lujo desplegados en ellas. 
Cómodos cuartos de baños, extensos comedores, salones 
espléndidos y artísticamente decorados y espacioso salón de 
lectura; nada falta al nuevo hotel de cuanto pueda desear el 
viajero más escrupuloso. 
Terminada la inspeccioñ del local, los dueños del hotel 
invitaron á lós concurrentes á un banquete, en el que pudo, 
apreciarle él mérito de la cocina y Ta riqueza y variedad de 
sus virios. 
A los postres sepronunciaron brindis, consagrados á la 
laboriosidad é inteligencia de los dueños del hotel, que ha-
bían destinado -él fruto dé 'muchos años de trabajo á la crea-
ción de un establecimiento digno de la capital de Jíspaña; 
E l Sr. Yotti dió las grac'KÍs?'á.la prensa por lahonra que le 
habia dispensadÓ' al aceptarjsu invitación, y la reunión se 
disolvió á las once de la nócKe. 
Esto, nada tendrá que ver con el toreo... pero es verdad. 
Fuimos galantemente invitados, y correspondemos á este 
deber de cortesía. 
TOROS EN MADRID. 
Corrida extraordinaria verificada en lá tarde 
del domingo 4 de Noviembre de 1883. 
I1É AQUÍ E L C A R T E L . 
Cinco toros de la ganadería portuguesa de D . José 
Pereira Palha Blanco, con divisa azul y blanca, de los que 
serán rejoneados y picados el primero y sexto, y los tres res-
tantes lidiados á la española,, y uno de Scheliy. 
Caballeros. D. Luis do Regó Fon-
seca Magalhaes y D. Alfredo Tinoco ds 
Silva, 
Espadas. Manuel Fuentes (Bocanegra) 
^ . Fernando Gómez ( E l Gallo). 
Sobresaliente. José Ruiz (Joseito), que estoquea-
rá los dos toros rejoneados. 
Picadores. E l Arti l lero, Manuel Bastón, Emilio Barto-
lesi, Francisco Fuentes, Manuel Rodriguez y Francisco Fer-
nandez. 
Banderilleros. Pulguitá, Ramón López , Rafael R .mo^, 
Miguel Almendro, Antonio García (El Morenito) y Lorenzo 
Quilez. _ ~ 
Puntilleros. E l Jaro y Rafaql Ramos. 
Hora de comenzar, á las dos y media. 
Presidente, D . S i m ó n P é r e z . 
- T O R O S . 
i .0 Ca^rm?; Negro, lucero, meano,abrocho de cueina. 
Dos iejóncillos coloca do Regó , y ¡Silva uno. (Palmas-d¿ 
cortesía.) 
Rodriguez y Fernandez actúan de picadores, y su f^eha 
es "tan lucida... qtie el público Tos saluda con silLidos. 
Joseisto"pases'y pUsés..<pinc|iaz.os, éstocades, j-or l.n una 
baja eh sitio contraria--pomo siTél toro fuese á ceñirse ca-
hi\\eio~ (Silba ge)) eral j i "' " 2 " -
2 . ° ü e la ganadería de Scheliy. 
¡Bravo toro! , arremete contra' los picadores y nunja huye 
de'su puésto. " " : . - " " . - -
* ,.Es negfo y apretado de cuerna. iBastoni: hecho un va-
liente, se hace1 aplaudir del auditório^ Ro.dnguez le secunda 
én puyas y ,caídas. E l Artillero'... juntó "al cañón , firmé en 
supuesto y'^ descanse i"7-, , rVj ' - 'Vi ' Í: 
jGrancles áplausos-á Boca, por el coleo en la séxt¿ vara, 
•cuadrando al terminar Comó, el ai te marida! 
¡A banderil lashregftlárménte. . . por Ramos y Pulga. 
El matador (Manuel Fuentes) emplea pocos pases para 
citar tres, veces á réiibh-j dando hueso; al fin acierta con una 
superior á volapié, dando tablas. (Segimda ovación.) 
3:0 Veneno: 'Voro porüigueZj ieúntó, albardao, corni-alto. 
- Salta la res, perdonando la vicia á los picadores que fu-
man tranquilos én el callejón del 5) a.1 fin por tugue z... Entre 
Artillero y Bastoii. se llevó á cabo la primera faena... por 
cierto alga niás lucida de ló que acostumbramos á ver en 
corridas ordinarias. 
Morenito y Quilez... al cuarteo (Nihil novum). 
Siete pases del Gallo, como preliminares... á un susto 
regular al Morenito. Hubo sus dos pinchazos, su estocadita 
entre huésos, sus tres intentos... y al fin descabelló. 
4.0 Desertor: Negro listón, levantado de cuerna. 
¡Cuatro verónicas y una navarra por el Sr. Bocanegra, 
dignas de las de Domínguez y CaycUi;o! {Tercera ovación.) 
Artillero, Bastón y Rodriguez saludan al toro portuguez... 
tan en castellano, que le pareció basto y desabrido al lusita-
no animal. 
Dospares de R. López y Pulguita.., y ¡á matar! Bocanegra 
deseando barrenar en su última estocada, es hocicado por la 
res y á poco cogido. Los pases: siete naturales, uno cambiado^ 
dos de pecho; el de cambio obligado íné el mejor. Las estoca-
das: ttes -pmch&zos.. (Se dá por terminado el número de rlas 
ovaciones.) 
5..0 Cuervo: Negro... muy negro. 
Los picadores Artillero y Bastón cumplen con su deber... 
á medias. Dos pares de Almendro y uno de Quilez, compo-
nen el sustratum de lá segunda suerte. 
¡El par de Almendro, admirable! 
E l Gallo toma con la muleta al portugués, es decir, al 
toro, y le envuelve en sus revuelos hasta ocho veces, siendo 
aplaudido. La estocada por todo lo alto y con preludios de 
monterilla a t rás . . . (adusüm cordubesem). 
(Palmas, cigarros, sombreros.} 
6.° Gitano: Negro, corni-brocho. 
Los cavalheiros son muy aplaudidos. Do Regó coloca 
cuatro rejoncillos. Tinoco da Silva, tres. Todos en su sitio, 
con arte, limpieza y maestría. 
¡Que bem al póbüco senta, 
Portugal estaos contenta! 
Los castellanos Rodriguez y Fernandez, con sus picas da 
Flandes, estuvieron perversos. 
Joseito, castellano también. . . (42 pases por 9 pinchazos) 
ptsch... ptsch... silencio ¡haya patriotismo! que es de los 
nuestros. ' 
A P R E C I A Q A O : L a verdad es que tienen el porte dis-
tinguido, ¿•«¿«//«VÍÍ» el montar, vestimenta digna da corte, y 
un no sé qué de fino, delicado y amoroso, que nos recuerda 
aquellos veísos de la hermosa,poetisa lusitana: 
Ñ a s tepidas fblhagens murmurosas 
que fragrancias extranhas e divinas! 
7í: na enorme extensao dessas campiñas 
como arrulham as aves amorosas! 
Visten-á lo Juan V I y al modo de la Córte de su gran 
rey Pedio I V . Casaca de raso negro Tinoco, festoneada en 
color; de rico y brillante terciopelo el Do Regó: gola de 
acicalados encajes sobre las juntas del chaleco, sombrero tri-
cornio con pluma rizada y blanca, calzas de seda, botas de 
ante y la condecoración al reverso del pié... as esporas de oiré 
de cavalheiro. 
Se ajustan á las sillas del bridón, y allí demuestran la 
sangre fría del ginete y del caballista distinguido: tres veces 
iutentó el bruto dar con Do Regó en tierra, botando sobre la 
aiena y arqueando su cerviz para librarse de tan Jif^j^ peso, 
pero el caballero permaneció allí firme, resuelto, afincado, 
entre la elástica y fiera sacudida del caballo y los aplausos 
del públteo. 
: Tinoco burlaba los embates de las reses, más bien con 
la ligereza en los ademanes que con el acierto al cuartear; 
prontitud, habilidad, vista esmerada y circunspecta, fino y 
donaire, todo ló tiene el joven Alfredo, que es entusiasta 
por os bravos do publico y os sorrisos das meninas. 
Clavaron los rejones bien, sin que les asustasen las hastas 
limpias, n i en la refriega guardasen los dardos deslucida dis-
tancia; ¡Deben conservar grata memoria los rejoneadores 
portugueses, del público madrileño! , 
Nó se ha hecho pór su parte" una suerte, apagado un mo-
vimiento del corcel, burlado con habilidad el embate de la 
res enfurecida, que el espectador al punto no haya pagado 
con creces victoreando á los adalidades, aplaudiendo con fre-
nesí, y áím las señoras de los palcos, dando al aire sus pa-
ñuelos. Alfredo Tinoco salió más tarde á pié, y á su triunfal 
piseo por uno de los callejones de barrera no le faltaron 
golpes de mano, saludos de cabeza y . . . varias cañas devino. 
Un orador, alumbrado por el sentimiento pátrio, se atrevió 
á exclamar en tono derñostiano y ademan jacobino: 
ESTADISTAS: curad vuestra ceguera, 
¿no: veis lo que yo veo?... (Todos le miran atentamente.) 
¡¡ ¡díganme todos, la nación entera... (Sensación.) 
KL A R T E D E L TOREO 
CO NTRIBUIRÁ k FORMAR LA UNION IBERA. 
(Aplausos en el tendido.). 
Bocanegra. Pero la falta de espacio nos impide ocu 
parnos de este diestro. Haga por leer nuestro número pró-
ximo 
Hemos cedido plaza á los portugueses. ¿Qué se diría de 
la galantería castellana ? 
»De vos me ocupe primeiro 
» con lo cual la prueba os dpy, 
•n que si vos sois cavalheiro, . -
•* cavalheiro también soy. 
MADRID.—Imprenta de Jase M. Ducazcal, Plaza de Isabel II, 4, 
